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El vestido del altar debe ser púrpura y las velas del mismo color. El círculo puede ser decorado con acebo muérdago, hiedra, etc. Hay un caldero lleno con leña, ubicado hacia el Sur. El casco con cuernos del sacerdote está al lado del altar. Sobre el altar se colocan velillas cortas, una para cada covener Se hace sonar tres veces la campana. El sacerdote se sienta o se arrodilla en el centro del círculo.

Miembro: "Benditos sean los dioses que hacen girar la rueda poderosa':
Miembro: "Bienvenidos a Yule (repetirlo tres veces) que es el eje del invierno y ya está con nosotros':

Miembro: "Afluí está el final del año solar':

Miembro: "Pero aquí también hay un nuevo comienzo .

Sacerdotisa: "Hermanos, hermanas, amigos. Mostremos nuestro amor, enviando nuestro poder y nuestra fortaleza al dios Sol. En este giro de la marea del año, unamos nuestras energías con él, que puede renacer para ascender una vez más hacia su lugar adecuada':

Los coveners y la sacerdotisa se toman de las manos, giran en dirección de las manecillas del reloj y todos cantan:

Gira, gira, gira la rueda.
La llama que se había apagado, se encendió. Rueda y rueda, gira y gira.
Retorna, retorna, retorna a la vida; gira y gira. Bienvenida sea la luz del Sol;
adiós a las disputas. Rueda y Rueda gira y gira. El señor Sol se muere; el Señor Sol vive. Rueda y rueda; gira y gira.

La muerte abre las manos y nuevas vidas da. Rueda y rueda por donde va.

Gira, gira, gira la rueda.
La llama que se había apagado, se encendió Rueda y rueda; gira y gira.

Esto se puede hacer todas las veces que se desee. Luego, cuando todavía se esté girando, la sacerdotisa dice:

Sacerdotisa: "Encendamos el fuego que permita iluminar el camino de nuestro Señor':

Miembro: "¡Fuego para la fortaleza!"

Miembro: "¡Fuego para la vida!"

Miembro: "¡Fuego para el amor!"

A medida que van pasando, primero la sacerdotisa y luego cada covener, ellos toman una velilla y la encienden con la vela del altar. Continuando alrededor del círculo, cuando se llega al caldero, se arroja la velilla adentro, para encender la leña. Cuando todos han tirado sus velillas se detienen, quedando la sacerdotisa ante el altar. Ella toma el casco con cuernos y se dirige hacia el sacerdote que en ese momento está arrodillado.

Sacerdotisa: "Que todo el poder de nosotros los brujos, pueda fortalecer al Señor que ha nacido':
La sacerdotisa coloca el casco en la cabeza del sacerdote quien se agacha hacia los pies y luego levanta las manos y dice:

"¡Vida! ¡Amor! ¡Yo soy el Señor Sol!"

Luego baja las manos y se mueve lentamente alrededor del círculo, hablando con cada covener a medida que se desplaza.
Sacerdote: "Yo caí dentro de la oscuridad profunda y conocí la muerte.

Aun así fui una semilla.

Sobre la cola de un cometa, tomé la luz eterna.

Volví a nacer, ardiendo en llamas con la gloria, para empezar de nuevo el perenne ciclo de la vigilancia, que siempre me conduce a través de la muerte y el nacimiento.

Con la compañía de nuestra Señora, encaré al viento, sabiendo que volaríamos juntas sobre las alas del tiempo, a través de mundos eternos':

Miembro: "¡Todos saludemos al dios Sol!"

Todos: "¡Todos saludemos al dios Sol!"*

Miembro: "¡Todos saludemos la muerte y el nacimiento de Yule!"
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